
  [image: cubierta.jpg]


  [image: portada.jpg]


  
    
      AGRADECIMIENTOS


       


      Este proyecto me permitió muchas cosas. Una de ellas, entender que la trayectoria profesional es como una carrera de 40 kilómetros (años), que vale la pena recorrer con consciencia, con argumentos que respalden tus decisiones, con “motivadores” emocionales que te apoyen en momentos difíciles y, sobre todo, con gran pasión.


      Gracias a las fuentes consultadas, a los candidatos, a las universidades, por sus invaluables consejos. Hoy, empleo, no es sólo el tema de este libro, es mi carrera personal de 40 kilómetros, mi proyecto de vida.


      Gracias a mi madre, a mi hermano, a toda mi familia, pues con su apoyo constante me recuerdan lo valioso que es luchar por desempeñarse en una actividad, no importa cual sea, que te apasione y te permita aportar algo a los demás.


      Gracias a mis amigos y colegas de trabajo que me apoyaron en la travesía de este libro (¡sí que supieron ser flexibles!), sus comentarios y cuestionamientos continuamente me empujan a nuevos desafíos.


      No puedo dejar de mencionar el apoyo de Editorial Aguilar por confiar en este proyecto y sumarse al reto de que los candidatos se acerquen, con más herramientas, a su anhelado empleo. Gracias a Paty Mazón, al maestro César Ramos, a Andrea Salcedo y a Claudia López; también a Jesús Guedea, Enrique Hernández y Tania Camacho, me encanta su creatividad, estas páginas cobraron vida con sus diseños e ilustraciones.


      Gracias a David, mi compañero en este proyecto de vida, por sus consejos y la certeza con la que me orienta en los dilemas que genera recorrer estos 40 (y más kilómetros).


      Finalmente, gracias a todas las empresas por los NO, recibidos en proyectos laborales. Gracias a una negativa, a la poca retroalimentación de un reclutador, o a los mails que nunca llegaron con un “gracias por participar”, es que hoy este libro es una realidad, sólo espero que ayude a otros a recibir un SÍ como respuesta.

    

  


  
    
      [image: img]


      


      [image: img]


      


      Si este libro llegó a tus manos, ya no hay de otra:


      - ¡Llevas meses buscando empleo!, y necesitas más tips, pero no cualquier consejo motivador de “tú puedes lograrlo”, aquí te revelamos los cómo para hacerlo.


      - Tienes una entrevista en puerta y no sabes qué decir o en qué momento callar.


      - Estás cansado de enviar varios currículos sin obtener respuesta. Bueno… ni un mail de agradecimiento.


      Respuestas a esas dudas, y más, las obtendrás en estas páginas, con gráficas, recuadros, ejemplos y cuanto se nos ocurrió para hacer que tu acercamiento al próximo empleo sea más eficiente y hasta menos ¡aburrido y torturador!


      Todo tiene un comienzo. Déjame platicarte cómo surgió esta obra. Claro que puedes ir directo a los capítulos que abordan esos temas, pero aguanta, lee esta partecita, que es breve.


      La idea de este libro surgió, como muchos otros proyectos que se dan en la vida, en una plática familiar. En la sobremesa escuché un comentario, que ha llenado mis oídos al cubrir la fuente de educación y desarrollo profesional (como periodista): “En todos los trabajos que he aplicado piden experiencia, pero qué les pasa… recién egresé. Y te piden tanto, como si lo que ofrecieran fuera igual de bueno.”


      Me limité a platicar de algunos programas pre y post universitarios que ayudan a “picar piedra” respecto a experiencia laboral, al menos para conocer el ambiente de una oficina, como la opción de trainee que manejan compañías en todo el mundo. En México, lo ofrecen Unilever, Procter & Gamble y TenarisTamsa, por mencionar algunos.


      Eso a manera de recomendación aunque, la verdad y en el fondo, ese comentario familiar me hizo recordar mi propia vivencia cuando pedí el primer trabajo. En la universidad, nunca cursé una materia cuyo fin fuera aprender a redactar un currículo.


      Tampoco me dijeron (ni a cuates de la misma generación, o mayorcitos) que quien entrevista se da cuenta en menos de un minuto si eres el candidato idóneo para el puesto. Mucho menos me hablaron sobre la importancia de destacar en una entrevista “competencias”, como “resolver problemas” o “tolerar” la frustración, y no sólo enfocarme en los estudios, mis prácticas, o los pocos trabajos que pude haber tenido.


      Simplemente llegué a las entrevistas, como seguro muchos lo hacen: con mi mejor cara, un discurso medio ensayado, una recomendación (en el mejor de los casos) y, eso sí, una alta dosis de nerviosismo por temor a equivocarme en las respuestas y que el empleador me “bateara”. La verdad, por muy positivo que uno sea, ni el optimismo, ni un promedio elevado, ni tener un título o llevar la piedrita de la suerte abren la puerta a una contratación, ni siquiera a una entrevista. Tampoco la experiencia es garantía de que las empresas recibirán con los brazos abiertos a un candidato madurito.


      Tras varias entrevistas de trabajo, propias, y muchas más a través de mi labor profesional, entendí que la frase “buscar un empleo es un trabajo en sí mismo”, está muy repetida, pero poco explicada. Como candidatos, no nos dicen los cómos.


      Sí, tener un buen currículo ayuda; sin embargo, ¿tenías en mente que la contratación implica, a su vez, hacer un trabajo exhaustivo con uno mismo? Ayuda, y mucho, crear un plan de carrera y tener un análisis de fortalezas y debilidades para responder a preguntas, como: ¿de veras quiero tocar la puerta en esa organización?, ¿deseo hacer vida en una empresa?, o ¿me veo como emprendedor en unos años?, ¿por qué me pongo nervioso (a) cuando me preguntan por un defecto o por el salario?


      Acaso ¿no se supone que te conoces lo suficiente para responder quién eres, en qué destacas, qué tipo de resultados puedes dar, cómo te cotizas, qué harás los próximos diez años y cuál es tu personaje favorito? (No le sigo, pues leerás sobre esto más adelante.)


      Actualmente, algunas instituciones ofrecen información teórica y práctica sobre cómo enfrentar la contratación. Sospecho que resta mucho por hacer para cubrir las dudas que un candidato acumula en su trayectoria. Uno no se “vende” igual, ni prepara su CV (currículo vitae) de la misma forma (y si lo haces en estos capítulos, cambiarás tu forma de pensar) si eres un jovencito tímido que quiere oportunidades para ganar experiencia, un profesionista con 15 años de trayectoria, o uno pasadito de los 50. A través de las inquietudes que escucho en escuelas, al realizar entrevistas, al platicar con un empleador o con una firma de recursos humanos, o bien, en mi labor en una bolsa de trabajo on line; observo la poca orientación y desinformación que existe sobre cómo vivir, enfrentar y madurar el proceso de buscar trabajo.


      Con frecuencia escucho frases como: “se quedó en el trabajo por palancas”, “las empresas están muy buenas para pedir, pero pésimas para avisar si sigues en el proceso o te descartaron”. La siguiente me encanta: “¿para qué hago un buen CV?, si sólo se fijan en que tengas cara bonita.“


      Verdad número uno: cierto, el reclutador puede fijarse en aspectos —¿cómo llamarlos?— contradictorios, si nos ponemos estrictos en cómo debe ser una contratación. Uno de esos puntos es prestar más atención a las recomendaciones (lo hace 14.03% de las empresas en México) que a otras herramientas, como un examen psicométrico.


      Segunda noticia: aunque se ha vuelto una frase común que las organizaciones utilizan como fuente de reclutamiento Facebook, lamento decepcionarte, únicamente 0.6% de los empleadores en el país recurre a esa red social.


      Total, que cuando me dicen “Me urge trabajar, “¿te puedo mandar mi CV?”, “¿cómo le hago para poner al empleador a mi favor?”, lo primero que suelo decir —tal cual me lo he repetido a mí misma— es: “debes regrabar tu chip.”


      El empleo, como me lo contó mi mamá y te lo dijeron en la escuela, ha cambiado.


      Las empresas tienen un crucigrama en su cabeza, que resuelve cómo cubrir puestos para los cuales —dicen— hay escasez de talento. Las escuelas tienen su propia carrera contra el tiempo para vincularse mejor con lo que piden los empleadores. Las autoridades tienen su promesa eterna de crear más fuentes de trabajo y en toda esa maraña, tú y sólo tú, un candidato (a) que grita:


      ¡CONTRÁTAME!


      El objetivo de este libro —y espero conseguirlo— es que, en las siguientes páginas, encuentres respuestas a cómo planear tu siguiente y anhelado empleo. Si la oración a san Juditas no surtió efecto, aquí identificarás cómo preparar un CV para novatos; qué vender cuando “pintas canas”; cómo captar la atención de un empleador en minutos; romper con el mito de llevar o no jeans a una entrevista; saber con qué preguntas “raritas” te pueden salir, y otros aspectos en los cuales debes trabajar para que al estar frente al empleador, éste diga: “¡Me interesa su perfil, lo quiero!”


      ¿Qué podemos decir del empleo? Es una labor que dignifica, permite autorrealizarte en diversos sentidos, es el motor del crecimiento propio y del país, y mucho más. Si sólo una de estas páginas te acerca a conseguir una entrevista y te ayuda a cambiar los hábitos para convertirte en un candidato “apetecible” a los ojos de un empleador, me doy por bien servida.


      Es tiempo de regrabar tu chip… ¡suerte en tu búsqueda laboral!
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      Desempleo. ¿Habrá alguna plática familiar, entre cuates y pareja, donde no salga a relucir que despidieron a un conocido, al amigo, o que el amigo del amigo está sin empleo hace meses? Me atrevo a decir que ese universo fantástico no existe. Cuando comencé este libro, un buen amigo y profesionista experimentado, pasó por la penosa frase: “creo que necesitamos un perfil diferente para renovar nuestros proyectos. Te compensaremos según tu antigüedad”.


      Una persona de 51 años con una hija en la universidad y una deuda de hipoteca, ¡no se me ocurre una mejor manera de entrar en depresión —bueno— o poner los nervios al límite!


      Mi amigo X se incorporó a la tasa de desocupados que hay en México, un 4.81% de acuerdo con datos al primer trimestre de enero de 2014 de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), emitida por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI).


      Me llamó angustiado para preguntar: “¿y ahora dónde busco?, ¿tienes conocidos?, ¿qué me aconsejas?” La verdad, su perfil es particular, no sólo por el factor edad —por el cual, desafortunadamente, se discrimina en el mercado laboral (al menos en México)—, sino también el costo de un profesionista de esta naturaleza. Mientras mejor remuneración tenga el empleado, suele ser más complejo su incorporación a otra organización. ¿Has escuchado la frase: “su contratación elevaría la nómina”?


      Así que platicamos algunas opciones para comenzar a asesorar proyectos de emprendedores. Al no contar con una red de contactos en el tema, jalar a los primeros interesados no fue sencillo pero, su experiencia en determinada industria y su facilidad para resolver problemas asociados con el ahorro de costos, permitió que llegara el primer cliente, con lo que aseguró una vía de ingreso, en lo que logra incorporarse a una nueva empresa (si así lo quiere).


      Aquí voy a otro tema importante: Baby boomer, generación X, Y (millennials) y quienes se estén formando en las Instituciones de educación superior, cada grupo necesita vender su talento de manera diferente, y de eso platicaremos en el Capítulo 3. Pero antes… hablemos de una leyenda urbana: el trabajo perfecto… ¿existe?


      El “cuento” que me dijeron de niña


      “Por qué no estudias algo que deje, abogada, como tus tíos”, “cuando te gradúes apúntale a las grandes empresas, sólo eso vale”, “tienes que ser disciplinado y puntual para brillar”, “sólo les interesan los de universidades privadas.”


      Crecí (y seguro que muchos de ustedes también) con algunas de estas frases. Cuando pienso en el trabajo de esa manera es como observar una foto vieja. Esa imagen de que sólo los gigantes de la industria emplean, que los trabajos deben ser para toda la vida, con un jefe diciéndote qué hacer o no y en un ambiente donde basta con llegar a la hora para ser reconocido, bueno, prácticamente se borraron. Nada más lejos de la realidad.


      En cuestión de trabajo, ¡no existe la última palabra!, sino la exigencia de un mercado que orilla a irse adaptando todos los días a lo que necesita el empleador, y para muestra, en México sólo 40 de cada 100 profesionistas labora en un trabajo relacionado con su formación universitaria (de acuerdo con la Subsecretaría de Educación Superior de la SEP).


      Para continuar o iniciar tu búsqueda empieza por romper con verdades absolutas, como: “un CV sirve para todas las organizaciones”, “si mi prima consiguió una buena oferta en ventas, ése es el lugar para mí”, “el discurso que impactó en mi primera entrevista me sirve para las demás”. Di ¡noooo! a generalizar los medios y las herramientas con que te acerques a una oferta laboral y ¡síiii! a personalizar.


      Éstos son otros mitos que te conviene romper y ¡ya!


      Que me toque algo


      Cuando pienses en el siguiente empleo, evita visualizar el proyecto como si la posibilidad de conseguir una buena oportunidad fuera privilegio de todos, menos tuyo. Tampoco lo veas como si Fulanito A no me acepta, pues me conformo con Menganito B. Hay quien va por la vida creyendo que el jefe mandón desaparecerá por arte de magia en el siguiente empleo.


      Por una parte, ¿tú te conformas con cualquier pareja?, o ¿te da igual haber pagado el cine y que la película resultara un fiasco? Si tu respuesta es “soy especial para mis parejas y hasta para lo que como”, entonces, ¿por qué iniciar la búsqueda de trabajo desde una perspectiva de “lo que me toque”? Si empiezas en ese plan, y no te haces a la idea de diseñar una estrategia para llegar al trabajo que realmente anhelas —bueno—, empiezas con el pie izquierdo.


      Por otra parte, hay que romper el mito de los jefes perfectos. Si bien algunas empresas desarrollan prácticas de trabajo flexible y acciones para mejorar su ambiente laboral, es difícil pensar en un director zen que diga: “tómate tu tiempo, esperaré a que aprendas a hacer esta actividad.”


      El jefe también debe dar resultados y buscar a quien se suba al tren de trabajo lo más rápido posible. Cuando se les pregunta a los directores ¿cuál es el área en que deben mejorar?, un 90% indica que tener más paciencia. Los jefes perfectos, así como los trabajos ideales, no existen. Lo que sí hay es la posibilidad de ubicar proyectos profesionales, en donde sientas que puedes desempeñarte porque te llenan, porque responden a algo con lo que te sientes vinculado, emocionado, apasionado. Porque forman parte de los escalones que debes subir para llegar a otros anhelos profesionales. Esto sólo existe… si lo planificas.


      Verán… soy único


      Una queja común entre los candidatos con los que trabajo es que las empresas son expertas en exigir, pero poco abiertas para desarrollar a su gente. Otra clásica: “te contratan para una cosa y debes hacer 20 diferentes”. Si crees que llegará el trabajo donde te desenvuelvas en una sola función, en el que serás jefe y diario podrás salir corriendo a las 6:00, y donde la empresa aportará todo para tu crecimiento laboral, sin que tú inviertas en ello… —bueno—, puedes esperar sentado ese empleo.


      El matrimonio que nunca existió


      Mientras escribía estas páginas, escuché de un académico un comentario que describe en una parte la problemática que tienen los jóvenes para conseguir una oportunidad.


      El especialista en educación dijo: “en una conferencia, un empresario soltó esta verdad: ‘por qué tanto alboroto por el divorcio escuela-empresas, la verdad nunca hemos estado casados.’” Existe poco entrenamiento, previo a egresar, para buscar un empleo. El otro issue es que los estudiantes ni siquiera saben qué esperan de ellos; qué llama la atención de un empleador como para decir: “¡Te contrato!, aún sin mucha experiencia laboral comprobable.”“¿Qué fue primero, el huevo o la gallina?” Nadie lo sabe, el asunto es que el candidato piensa que las empresas buscan X habilidades en él o en ella. Los empleadores tienen una idea diferente, y la historia puede irse repitiendo a lo largo de la trayectoria —como te digo—: es un matrimonio que se entiende a medias o a punto del divorcio.


      La diferencia es que un candidato más experimentado aprende a leer (o, al menos, ésa es la idea) las expectativas que se tiene de su desempeño.


      Para ponerlo en ejemplos: las empresas piensan que los universitarios les quedan a “deber” en: hablar un segundo idioma, resolver problemas abstractos, así como una buena comunicación oral y escrita, según el Informe de Competencias Profesionales en Preuniversitarios y Universitarios de Iberoamérica, realizado por el Instituto de Investigaciones para el Desarrollo de la Educación (Inide), la Fundación Universia y la Fundación Telefónica.


      Nos encantan las cifras y aquí va otra: sólo 12% de los empresarios en México está satisfecho con el dominio que sus empleados muestran del inglés, pero el 55% opina que esta competencia es clave al contratar, lo dice el British Council. ¿Imaginabas que el idioma tuviera tanto peso? Si no pasaba por tu mente, ponlo en tu checklist.


      En el Informe de Competencias se cuestionó a 300 mexicanos qué deberían aprender los alumnos para emplearse, y aquí saltaron las diferencias:


      - Profesores: las competencias más importantes en un joven son aprendizaje permanente, resolución de problemas y toma de decisiones.


      - Empresas: lo que deben dominar el egresado es un segundo idioma, capacidad de abstracción, adaptación a nuevas situaciones, habilidades interpersonales.


      Otra vez: ¿Crónica de un divorcio anunciado?


      Mientras mejora el teléfono descompuesto que existe entre quienes diseñan los programas de estudio, las empresas y las autoridades educativas, el asunto es que 40% de los universitarios en México está desempleado o le resulta muy complicado recibir su primera oportunidad.


      Entonces, ¿qué quieren de mí y dónde busco?


      En este capítulo hablamos de romper leyendas urbanas al buscar un trabajo; aquí va otro mito a destruir: “se darán cuenta de lo que valgo cuando vean mi CV y entrevista”.


      Claro, hay candidatos que logran presentaciones brillantes, a quienes se quisiera firmar tras la primera charla. Pero, la verdad, acercarse a una oportunidad empieza con una tarea previa; para lo cual necesitas responder a la pregunta: ¿quién te conoce?


      Tener una red de contactos amplia no sólo mejora las posibilidades de conseguir un empleo en México —yo podría decirte que en muchos mercados más—, tener conocidos en la empresa donde se quiere trabajar supera como medio de reclutamiento a un examen de conocimientos.


      Los conocidos son un recurso usado por 9.8% de los empleadores que respondieron la Encuesta de Competencias Profesionales (ENCOP) 2014, del Centro de Investigación para el Desarrollo (CIDAC). Por abajo quedan el examen psicométrico y el de conocimientos.


      La entrevista es el medio favorito de los empleadores para seleccionar a un candidato, y 18.84% de las compañías en México utiliza las bolsas de trabajo en línea para reclutar.


      Sí y sí. Cuando un candidato se acerca para decirme que la contratación se realiza por “palancas”, le respondo que es cierto, que tener conocidos o llevar una buena recomendación influye aunque, desde mi perspectiva, eso no es sinónimo de garantía en la permanencia en un empleo. Pero… abre las puertas y, por eso, los cuestiono: “¿tienes una red de contactos?, ¿compuesta por cuántos?, ¿si te quisiera contratar ahorita, quién me daría una recomendación tuya, así, en corto, qué dirían de ti?”


      Ahora, antes de entrar en materia sobre cómo tejer una red —que lo verás en el siguiente capítulo—, veamos qué busca una empresa en la persona. Por ejemplo, según los participantes en el estudio del CIDAC, a un joven no se le contrata porque tiene problemas para saber venderse, falta de habilidades sociales y de conocimientos técnicos específicos.


      ¿Qué te digo? Uno no sale de la escuela con maestría en saber vender el currículo. Los números dan escalofrío. En 7 de los 32 estados de la República Mexicana las empresas reconocen tener algún tipo de colaboración con las instituciones académicas. ¿Y el resto? Agárrate, pues dijeron no tener ningún tipo de colaboración para atraer a jóvenes.


      Un escaso 18% da cátedras informativas a los alumnos; digamos que el mayor “romance”, o siquiera un guiño coqueto, entre escuela y empresa, son las prácticas profesionales de becarios.


      Ahí estás tú, candidato, buscando una oportunidad, mientras el “rumor” de que México se encamina a un desequilibrio de talento para cubrir ciertos puestos se hace más fuerte. Bueno, en industrias como hidrocarburos, retail, finanzas y ciencias de la salud, ya no es un radiopasillo ni un chisme, es una realidad; te lo cuento en dos escenas:


       


      Corte A.


      Una consultora se pone a investigar en 27 países cómo está la situación del mercado laboral y la disponibilidad de profesionales calificados. De una escala de 0 a 10, México recibe 5.9 puntos. Esta calificación indica que los empresarios confesaron tener problemas para encontrar personal con las competencias (grábate esta palabra) que necesitan y los “pobres” sufren para llenar algunos puestos.


      En esta historia, México sólo es superado por Alemania, Estados Unidos, Suecia y Hungría, ni más ni menos. Si hubiera registrado una calificación por debajo de cinco puntos, sería llamado “mercado con pocas complicaciones para llenar puestos” —una onda estilo Bélgica (dichosos ellos).


       


      Corte B.


      Sientan a ejecutivos de 30 empresas y les preguntan, ¿tienen algún plan para contratar? Esta segunda historia tampoco tiene un final feliz. La consultora Accenture encontró que sólo 16% de los empleadores que entrevistó describe que su fuerza laboral, sus empleados, son líderes en la industria.


      ¡Que paseeeeeen las competencias!


      ¿Qué quiero decirte con estas dos películas? Bueno, para empezar, que al buscar trabajo no valdrá que hayas sido un erudito en clase, sino que demuestres lo bueno que fuiste para sumar cuates de la escuela o del trabajo en un proyecto —y de paso—, que lo expreses y lo escribas en forma correcta (comunicación oral y escrita).


      Al empleador le gusta escuchar y comprobar la frasecita: “soy capaz de”. Entremos de una vez con las famosas competencias.


      De este concepto se habla desde hace varias décadas en el mundo y, en términos generales, se refiere a las habilidades y capacidades adquiridas mediante un esfuerzo continuo para realizar actividades complejas.


      Visto en una formulita es:


      Competencia = conocimientos + habilidades + actitudes + motivaciones de una persona para enfocar un aprendizaje en determinado empleo.


      Una competencia no se limita a elementos cognitivos (como uso de la teoría), y por eso te digo que no bastan los “dieces” de la escuela. Este concepto abarca habilidades técnicas y atributos interpersonales, como saberte llevar bien con todo el mundo.


      El pequeño detalle es que —como ya notaste— universidad, empresas y personas traen una visión diferente de qué se quiere al contratar, y esto tiene varias explicaciones.


      Una compañía se entera más rápido de lo que necesita para cumplir una meta o un proceso productivo, por eso no puede —ni por mucho— darse el lujo de reaccionar despacio, como podría moverse una universidad, que suele tardar más en modificar sus estructuras y planes de estudio.


      Entonces, la diferencia entre lo que anda buscando una empresa y lo que a ti te dijeron que era importante, puede ser A B I S M A L. Hay jóvenes que egresan sobrepreparados, con mejores calificaciones de las que demanda el mercado o con conocimiento que ni utilizarán en las empresas.


      Las competencias (o aquello que valoran en un candidato) varía según el puesto y la organización pero, en general, se dividen en dos grupos: las relacionadas con conocimientos profesionales y herramientas de trabajo, y aquéllas más orientadas a la forma en que trabajas, interactúas con otros, te comunicas y manejas emociones.


      
        Rudo contra técnico… a las primeras se les conoce como competencias “duras”, a las segundas sociales o “suaves”.

      


      Si sólo el 32% de las empresas en el país reconoce tener “algún” vínculo con una Institución de Educación Superior —a ver—, qué esperas para empezar a desarrollar algo que la escuela no te dio y que (quizá, tras varios años en un trabajo) ni sabes qué habilidades y conocimientos son importantes para que te contraten.


      Sin más preámbulos, ni explicación engorrosa, aquí te va la lista de las competencias que valoran las empresas:


       


      Tabla 1


      
        
          	
            Competencias básicas que no encuentran las empresas

          
        


        
          	
            Comunicación escrita y oral en español

          
        


        
          	
            Comunicación escrita y oral en inglés

          
        


        
          	
            Puntualidad (¡puedes creerlo!)

          
        


        
          	
            Sentido de la responsabilidad

          
        


        
          	
            Capacidad de síntesis de información

          
        


        
          	
            Pensamiento lógico y ágil

          
        

      


      Fuente: ECOP 2014.


       


      Tabla 2


      
        
          	
            Competencias generales que atraen al empleador

          
        


        
          	
            Cultura general


            Herramientas de comunicación


            Capacidad de comunicación con otros


            Trabajo en equipo


            Innovación y emprendimiento


            Imagen personal


            Eficiencia personal


            Inteligencia emocional


            Negociación y resolución de conflictos

          
        

      


       


      Por cada competencia, hay conocimientos y habilidades a destacar.


       


      Cuando hablan de la competencia COMUNICACIÓN, se fijan en cosas como:


      - Comunicación oral y escrita en español.


      - Comunicación oral y escrita en inglés.


      - Capacidad para sintetizar información.


      - Capacidad de negociación y resolución de conflictos.


      - Dar y recibir retroalimentación.


      - Hablar eficazmente en público.


      - Argumentación lógica y clara.


       


      Y cuando te preguntan sobre TRABAJO EN EQUIPO, valoran:


      - Capacidad para negociar y resolver conflictos entre compañeros.


      - Saber anteponer los objetivos del equipo frente a los personales.


      - Tener comunicación asertiva.


      - Escuchar a los demás.


      - Autoconocimiento de fortalezas y debilidades.


      - Coordinar equipos de trabajo.


       


      IMAGEN PERSONAL… también echan ojo a esto:


      - Facilidad de palabra.


      - Puntualidad.


      - Saber tratar al interlocutor.


      - Aspecto físico.


      - Vestimenta y arreglo personal congruentes con la empresa.


      - Modales congruentes con la empresa.


       


      EFICIENCIA PERSONAL (¡Atención! Aquí hay algunas capacidades muuuy valoradas):


      - Manejo del tiempo para organizar el trabajo.


      - Eficacia al trabajar bajo presión.


      - Tolerancia a la frustración.


      - Planeación de tareas.


      - Resolución de problemas.


      - Disposición para aprender.


      - Rápido aprendizaje.


       


      Y de INTELIGENCIA EMOCIONAL:


      - Analizan tu apego a procedimientos.


      - Automotivación.


      - Capacidad para generar empatía.


      - Atención al detalle.


      - Si posees metas personales y profesionales a largo plazo.


      - Saber iniciar y mantener relaciones profesionales.


       


      Independiente de que el representante de recursos humanos tenga preguntas clave para evaluar si reúnes algunas de esas competencias, pueden recurrir a otras prácticas como el “Assessment grupal”. ¿En qué consiste esta dinámica? Se trata de enfrentar a candidatos en la resolución de conflictos hipotéticos en la empresa.


      Es una herramienta importante para medir las competencias de la persona en una situación grupal. Por ejemplo, ¿quién es el líder?, ¿quién muestra mayor tolerancia a la frustración, proactividad, inteligencia, habilidades sociales? Representantes de diversas áreas de la empresa participan en el ejercicio para analizar las actitudes e información del candidato y después dar su opinión para tomar una decisión final.
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